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mejor establecidas tienden a otorgar a sus entidades cons­

tituyentes más o menos los mismos poderes constitucio ­

nales. Es el caso de Estados Unidos, Australia, Alemania, 
Suiza ... A pesar de las enormes diferencias existentes, por 
ejemplo, entre Alaska y California o entre Quebec y la Isla 

del Príncipe Eduardo, los poderes constitucionales de es­
tos gobiernos estatales o provinciales son básicamente los 

mismos . 

Por supuesto, no resulta impensable que una federación 

pudiera tener una cierta asimetría respecto a los poderes 
básicos atribuidos a los diferentes estados o provincias. Pe­
ro la importancia funcional de dicha asimetría dependeria 

del alcance de las diferencias, del peso politico del estado o 

estados con poderes suplementarios y de la posibilidad de 

que otros estados obtuvieran esos poderes suplementarios 
si asilo desearan. 

España, por ejemplo, ha experimentado con una cierta 

asimetría, y una tendencia parece perfilarse: los estados que 
contaban con menos poderes tratan de obtener los mismos 

poderes que los grandes estados . 
Un régimen considerablemente asimétrico plantea de 

manera inevitable la cuestión del papel de los representan ­
tes elegidos para el gobierno central por los diferentes esta­

dos . Supongamos que el gobierno federal sea responsable 
de la educación en algunos estados pero no en otros, ¿de­

bería proceder el Ministro federal de Educación de un es­

tado en el que el gobierno federal es responsable en esa 
área? ¿Deberian votar los representantes de todos los esta­

dos sobre cuestiones federales relativas a la educación? ¿Se 
pueden justificar a largo plaw papeles muy diferenciados 
para los representantes en el gobierno central? Estas cues­

tiones están intimamente relacionadas con la esencia mis­
ma de la naturaleza representativa de las instituciones 

centrales federales. 

Asi, mientras la asimetría puede resultar adecuada en de­

terminadas circunstancias, es preciso desconfiar de una ar­

quitectura federal excesivamente asimétrica . 
La cuestión que se plantea entonces es: ¿cómo pueden 

adaptarse a una misma condición constitucional las enti­
dades constitucionales que difieren básicamente entre si? 

¿Cómo puede ser suficientemente flexible el federalismo 

para respetar al mismo tiempo el principio de la igualdad y 
el de la diversidad? 

Las federaciones utilizan tres métodos con tal fin. El pri­
mero de ellos es la asimetria financiera que consiste en esta­
blecer mecanismos de transferencias intergubernamentales 

con el propó sito especifico de ayudar a las entidades cons-

titucionales menos ricas. El objetivo es lograr que, a pesar 

de la desigualdad de sus ingresos autónomos, las entidades 
constitucionales obtengan una mayor igualdad de hecho. 

El segundo método es la asimetria constitucional. En es­
te caso, la Constitución reconocerá ciertos arreglos especi­

ficas que respondan a las necesidades de determinadas 
entidades constitucionales sin por ello poner en duda fun­

damentalmente la igualdad entre ellas. 

El tercer método puede ser denominado la asimetría op­
cional y procede del curso diferente que terminan por to­

mar las relaciones entre el gobierno federal y las entidades 
constitucionales. Algunas escogen ejercer el conjunto de 
sus responsabilidades constitucionales mientras que otras 

prefieren confiar algunas de ellas al gobierno federal. 
En comparación con otras federaciones bien estableci­

das, Canadá practica mucho estas tres formas de asimetría 
(R. Watts, Comparing Federal Systems in the 1990s, Univer­

sidad Queen's, 1998, p. 114). Y lo hace respetando siempre 
el principio, de que las provincias disfrutan de la misma 

condición. 

l. LA ASIMETRÍA FINANCIERA 

La federación canadiense está dotada de un mecanismo de 

redistribución financiera entre gobiernos cuya amplitud 

sin duda carece de igual en el mundo de las federaciones. El 

artículo 36 de la Ley Constitucional de 1982 compromete 
al gobierno federal a reducir las desigualdades a fin de que 
todas las provincias dispongan de "ingresos suficientes que 

les permitan ofrecer servicios públicos con un nivel de ca­
lidad y fiscalidad en gran medida comparable" . 

Ese principio , descrito como un "pilar del federalismo 
canadiense moderno" (D. Milne, "Equality or Asymmetry: 

Why Choose?" in Options for a New Canada, University of 

Toronto Press, 1991, p. 295) es un reconocimiento mani­
fiesto de las diferencias naturales (tamaño , población , ri­

queza, etc.) que existen entre las entidades que constituyen 

nuestra confederación. Es un principio que cuenta con un 

apoyo fuerte y constante por parte de los canadienses de las 
provincias ricas y menos ricas. 

2. LA ASIMETRÍA CONSTITUCIONAL 

Cada una de nuestras diez provincias posee prácticamente 
los mismos poderes constitucionales . Cierto es que, duran ­

te el periodo de 1905 a 1930, las nuevas provincias de Al­

berta y Saskatchewan no contaban con los poderes de los 
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PARA CONCLUIR 

Ésta es la forma canadiense de buscar la unidad en b di­
vc.!rsidad. El resultado es que, en nuestra nación, el hecho 

de que todas las provincias disfruten una única y misma 
condición no debe confundirse con la uniformidad, as­

pecto éste que armoniza bien con la búsqueda plural de 
un servicio público de calidad. Ése es el ideal de nuestra 

federación. No pretendo decir que lo consiga a la perfec­

ción. Lo que digo es que encuentra su sentido en la bús­
queda de ese ideal. 

El federalismo canadiense no es fijo e inamovible. Nin­

gún federalismo debe serlo. Está en constante evolución, 
adaptándose a las distintas necesidades de sus poblacio­

nes. Varios de los arreglos intergubernamentales que les 
he descrito podrían cambiar en el futuro, al mismo tiem­

po que se irán añadiendo otros nuevos. pero el objetivo 
de la federación canadiense seguirá siendo el mismo: per­
mitir la consecución de objetivos comunes gracias a la di­
versidad de las experiencias. ¿No es ése también el 

objetivo que persiguen en México en el marco de su nue­

vo federalismo? 
Ese objetivo se persigue en Canadá con determinación 

y fuerza. El debate es a menudo enérgico. Nuestro Primer 

ministro, el Sr. Jean Chretien, suele decir que los cana­

dienses tienen dos convicciones. La primera es que Cana­

dá es el mejor país del mundo. La segunda, que su 
provincia no consigue la parte justa que le corresponde en 

la federación. 
Esos debates, esas deliberaciones, esa búsqueda plural, 

todo ello parece complicado y dificil en ocasiones. Pero es 

precisamente en esa sinergia constante donde los cana­
dienses alimentan el dinamismo con el que consiguen su 

envidiable calidad de vida. No podrían tener éxito en la 
desunión, ni tampoco si Canadá fuera un país unitario en 

lugar de una federación descentralizada. Cada vez más, los 
canadienses, y en especial los quebequeses, son conscien­

tes de esa realidad. 
Por supuesto, no existe un modelo único de federalis­

mo. Nuestro federalismo no es el mismo que el federalis­
mo de !\léxico o el federalismo de Estados Unidos, por 
ejemplo, puesto que nuestro¡. contextos y los desafíos a 

los que nos enfrentamos ~on completamente diferentes. 
Sin embargo, el federalismo es probablemente una de las 
mejores soluciones que puepan encontrarse para lograr 

que la diversidad sea todo lo contrario a un problema, 
una amenaza o un motivo de división, esto es, que sea 

más bien una fuerza que ayude a un país a prosperar en la 
unidad . e 
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Ilones de personas cada 12 años . La población del mundo 

aumenta casi 100 000 000 cada año, cifra equivalente a la 

población de México en el año 2000. 
Ante estas cifras tan abrumadoras no faltará quien aluda 

a Malthus. En 1998 se cumplió el aniversario número 200 
del Ensayo sobre el principio de la población elaborado por 

Thomas Malthus, trabajo que habría de tener una influen­

cia decisiva en la teoría demográfica . .Malthus se pregunta­

ba cuál sería el crecimiento natural de la población si se le 

dejara sin freno, y cuál la tasa a la que podrían aumentarse 

los medios de subsistencia. La teoría de Malthus no tiene 

validez, ya que no tomó en consideración los avances tec­

nológicos . Sin embargo, a pesar de los notables adelantos 

de la ciencia y la tecnología, la humanidad no ha sido capaz 

de resolver el problema del hambre, cada vez hay más po­

bres y la tierra con sus recursos depredados se muestra in­

capaz de sustentar a una población creciente. 

¿Qué pasaba en la demografia mexicana hace tres dece ­

nios, cuando cursaba el posgrado en población en El Cole­

gio de México? El censo del 970 mostraba que la población 

era de casi 50 000 000 de mexicanos y la tasa de crecimien­

to demográfico era de 3.5% anual, lo que significaba que 

nuestra población se duplicaría cada 20 años de seguir el 
mismo ritmo de aumento demográfico. Este hecho se pre­

sentó en México por varios decenios. En ese entonces 

nuestra esperam.a de vida al nacer era de un poco más de 

60 años, y el número promedio de hijos por mujer era de 

6.3; se registraban 80 defunciones de niños menores de un 

año por cada mil nacidos vivos. 

¿Cuál es la situación demográfica actual de México? La 

población en 1999 es de 97 700 000 personas y casi alcan­

zará los 100 000 000 en el año 2000. En estos 30 años, los 

mexicanos hemos tenido que construir otro país como el 
de principios de los setenta . La esperanza de vida al nacer 

llegó a 74 años, nivel semejante al de varios países de Eu­

ropa, lo que significa que los padres conviven más años 

con sus hijos y es normal encontrar familias con cuatro 

generaciones vivas. La tasa de mortalidad infantil ha des­

cendido a poco menos de 25 defunciones de niños meno­

res de un año por cada mil nacimientos; mientras que la 

tasa global de fecundidad disminuyó a 2.5 hijos, lo cual 

representa casi la tercera parte de la fecundidad observa­

da en 1970. 
Aun cuando se ha observado una rápida declinación de 

la fecundidad y de la mortalidad, se perciben grandes dife­

rencias entre los diversos grupos sociales y áreas geográfi­

cas. Podríamos decir que en nuestro país hay dos patrones 

demográficos claramente diferenciados: el de una región 

con una estructura por edad joven, con alta natalidad y al­

ta mortalidad; y el de una región con baja mortalidad, baja 

natalidad y con una e~tructura por edad en acelerado pro­

ceso de envejecimiento, lo cual redunda en un crecimiento 

demográfico lento . 

Dada la dinámica demográfica reseñada, dos temas lla­

marán la atención en el siglo por venir: el acelerado creci­

miento de la población en edades activas y la rápida tasa de 

incremento de la población t:n edades avanzadas, ambos 

aspectos estrechamente relacionadm con el proceso de en­

vejecimiento de la población. 

Cabe preguntarse qué efectos se presentarán en la estruc­

tura por edad de la población de México. El descenso de la 

fecundidad traerá importantes cambios en la composición 

por edad. Basándose en las proyecciones de población del 

Consejo Nacional de Población, el número de personas en 

edad escolar se reduciría de 19 500 000 en 1995 a 15 200 000 
en el 2030, mientras que la población en edades activas pa-
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biera sido el de un hombre, su esperanza de vida al nacer 

sería de 72 años en el Distrito Federal y 62 en Oaxaca. 

Desde el punto de vista de la fecundidad, de nacer en Oa­
xaca tendría cuatro hijos, pero de nacer en el Distrito Fe­

deral apenas tendría el nivel de reemplazo, es decir, dos 
hijos. 

A su favor Camila tuvo la suerte de nacer en un lugar 

acondicionado para la maternidad, razón por la cual no 

se presentaron complicaciones en el parto. Sin embargo, 

si éste hubiera ocurrido en una zona rural que es el ori­
gen de esta familia, porque los padres de Camila emigra­

ron del campo a la ciudad, la suerte pudo ser menos 

afortunada, por las precarias condiciones que rodean a 
un hogar campesino y porque el nacimiento pudo ser 

atendido, quizá por una persona sin una capacitación 
adecuada. 

Como resultado de la disminución de la fecundidad, Ca­
mila no tendrá problemas para a~isitir a la escuela. Cuan­

do cumpla seis años, en el 2005, ingresará al primer año de 

primaria. Un hecho demográfico importante es que la in­
fraestructura educativa existente para atender a ll,s niños y 

a las niñas de seis a 14 años y a los jóvenes de 15 a 24 años 

será suficiente en los siguientes aüos del siglo. Camita tie-

ne asegurados sus estudios desde la primaria hasta la pro­

fesional. Aunque para esa época ya será indispensable tener 
estudios de maestría, doctorado y posdoctorado para po­
der competir en el mercado laboral. Sin embargo, debido 

al rápido aumento de la población en edades activas, de 15 
a 64 años, este grupo de población sería, como ya se men­

cionó, de 90 000 000 de personas en el año 2030, casi el do­

ble de la población en 1990 en este grupo de edades. Para 
ella y los de su generación será más dificil incorporarse a la 

vida productiva por la elevada competencia que existirá en 

esa época. En el año 207-l cuando Camila tenga 75 años de 

edad, el problema central de ella será el de incorporarse a 
los sistemas de seguridad social, por la gran cantidad de 

personas que existirán en este grupo de edades. 

Finalmente, es importante destacar que las transforma­
ciones demográficas en México se presentaron en un pla­

zo breve. La caída vertiginosa de la mortalidad aceleró el 
crecimiento demográfico. Posteriormente, la rápida caída 
de la natalidad ha disminuido también aceleradamente el 

crecimiento de la población. Todo se ha producido en pe­
riodos muy cortos. De tener una población con una es­

tructura por edad joven, pronto tendremos una población 
con una composición por edad avan1.ada. (. 
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JAVIER GARCIADIEGO 

Testin1onios 

de una an1istad 

Epistolario Cosío Villegas-Reyes 
El libro Testimonios de una amistad . Correspondencia Alfonso Reyes-Daniel Cosfo Villegas ( 1922-1958) está por apare­

cer publicado por El Colegio de México. 

A
pesar de sus muchas diferencias generacionales, 
ideológicas, de intereses y de personalidad, Alfon­

so Reyes y Daniel Cosio Villegas resultaron com­
plementarios . La correspondencia que a continuación se 

reproduce demuestra que sus obvias diferencias no impi­
dieron la existencia de muchas coincidencias; demuestra , 

también, la necesidad de la colaboración de hombres com­

plementarios en la construcción de instituciones sólidas. 
Reyes, nueve años mayor, pertenecia a la generación que 

antecedió a la de Cosio. Sin embargo, aunque la diferencia 
era reducida en cuanto a tiempo, era sustantiva respecto a 

sus circunstancias históricas. Mientras que Reyes era par­
te del grupo del Ateneo, que se distinguía por sus intereses 
humanísticos, Cosio Villegas lo fue de la generación de 

1915, comprometida con la reconstrucción posrevolucio­
naria del país. Es incuestionab le que ambos conservaron, 

a lo largo de sus vidas, el respectivo sello generacional: en 
uno predominaron los afanes culturales; en el otro domi­

nó el compromiso por resolver los mayores problemas po­

líticos y socioeconómicos del país. Uno fue hombre de 
pluma; el otro fue de pala. 

Las diferencias entre ellos no deben ser exageradas. Co­

mo lo prueba esta correspondencia, de joven Cosio Ville­
gas también tuvo aficiones literarias. De hecho, sus 

primeros contactos con Reyes fueron para enviarle su li­
bro Miniaturas Mexicanas, asi como para solicitarle que 

colaborara en las revistas que Cosfo y otros jóvenes se ha­

blan aventurado en publicar, especialmente en La Antor­
cha. La reconocida generosidad de Reyes con los escritores 

más jóvenes se confirma con su actitud hacia la obra de 
Cosio. Le pareció que con Miniaturas Mexicanas se había 

colocado, de un solo golpe, "en la primera línea de nues­
tras letras". A pesar de este elogio Cosío pronto descubrió 

que la literatura no era su vocación . Encontró en la econo­
mía, disciplina prácticamente desconocida en México, no 

sólo un mayor atractivo vocacional sino la posibilidad de 

ser útil al país y de colmar sus ambiciones socioeconómi­
cas y profesionales. Comprensiblemente , tan pronto inició 

su vida de economista, Cosio Villegas disminuyó sus acer­
camientos a Reyes. 

Un nuevo encuentro fue provocado por la diplomacia . 
Hacia 1936 y 1937 Reyes se encontraba de embajador en 
Argentina, al tiempo que Cosío Villegas era encargado de 

Negocios en Portugal . A ambos les correspondió defender 
la postura de México respecto a la guerra civil española. 

Por las numerosas amistades que Reyes tenía en España 
desde sus años madrileños (1914-1924), y por la cercanía 

geográfica entre Portugal y España, ambos siguieron muy 

de cerca el conflicto y se comprometieron personalmente 
con el bando republicano . 

Las coincidencias no pararon alli, pues ambos fueron 

cesados de sus puestos diplomáticos : Reyes por rawne s 

presupuestales y Cosío por razones disciplinarias. Sin em­
bargo, aún sin cargo oficial alguno, a Cosío se le autor izó 

que intentara llevar a la práctica un plan que había pro­

puesto poco antes . El proyecto en cuestión consistía en 
convencer al gobierno mexicano de invitar a algunos de 

los más destacados intelectuales españoles , para que se 
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trasladaran a México, donde podrían continuar con su la­

bor académica con absoluta tranquilidad. Asi, además del 

prestigio diplomático que esa medida humanitaria le 

granjearía al gobierno de Lázaro Cárdenas, el sector edu­

cativo del pais se beneficiaria con la influencia que los es­
pañoles pudieran tener entre los intelectuales mexicanos. 

La propuesta de Cosio fue aceptada. Más aún, se le en­

cargó que luego de presentar las invitaciones yde gestionar 
su aceptación regresara a México para facilitar la llegada de 

quienes hubieran aceptado el ofrecimiento. El proyecto ini­

cial maduró y creció. El gobierno resolvió crear una insti­

tución llamada La Casa de España en México, que serviría 

como "centro de reunión y de trabajo" y como agencia de 

colocación de los intelectuales españoles en los varios esce­

narios universitarios y científicos con que contaba el país. 

Para beneficio de la nueva institución, el gobierno decidió 

que la presidiera Alfonso Reyes, por entonces "en disponi­

bilidad': lo que resultó una sabia decisión, pues además de 

encontrársele ocupación a Reyes, se aprovechaba el cono­

cimiento mutuo que habla, incluso amistad, entre él y va­

rios de los intelectuales españoles dispuestos al traslado. 

Como bien dijo Cosío Villegas, el que se haya encarga­

do de La Casa de España a dos empleados públicos en bús­

queda de rehabilitación, fue prueba de "la falta de 

sindéresis con que proceden nuestros gobernantes, y, al 

mismo tiempo, de cómo a pesar de ella .. . , las cosas pue­

den acabar por salir bien". En efecto, el resultado fue exi­

toso porque Reyes era la persona "más apropiada" para 

dicho puesto: no sólo era amigo de varios de los españoles 

involucrados, sino que consideró una gracia "del destino" 

que se le diera la oportunidad de pagar la deuda que tenía 

con ellos desde que había sido un exiliado necesitado de 
apoyos. Por ello trabajaría en La Casa de España y en El 

Colegio de México con dedicación total. Además de ello, 

Reyes anhelaba regresar al país, para enfrentar la prueba 

de su reintegración, darle nacionalidad a su hijo y quitar­

se el carácter de saltimbanqui literario: quería asentar su 
biblioteca y darle coherencia editorial a su obra de escritor. 

El éxito de la institución también dependió de la presen­

cia de Cosío Villegas, pues gracias a su gran habilidad admi­
nistrativa y a su atinada capacidad organizativa, resultó un 

inmejorable lugarteniente. Su complementariedad era total: 

si uno daba confianza a los españoles, el otro conocía el ám­

bito educativo mexicano; si uno anhelaba fomentar el cul­

tivo de las humanidades en México recuérdese su impronta 

ateneísta, el otro pretendía diagnosticar los mayores proble­

mas sociales del país y proponer las soluciones de arreglo 

recuérdese su compromiso reconstructor, nacido en el caó-

tico 1915. En tanto escritor y critico literario, Reyes sería el 
interlocutor ideal de varios de sus nuevos compañeros de 

trabajo; Cosío, a su vez, como economista y sociólogo cu­

briría la otra vertiente intelectual predominante entre los 

intelectuales españoles que habrian de integrarse a México. 
La complementariedad se daría incluso en la vida cotidiana 

de la institución, alcanzándose "la fórmula ideal del gobier­

no dual"; uno <liria los s~ y el otro diría los no. 
Las cartas cruzadas entre Reyes y Cosio Villegas permi­

ten atisbar las dificultades enfrentadas durante la cons­

trucción de esa institución efimera llamada La Casa de 

España, la que pronto tuvo que transformarse hasta deve­

nir El Colegio de México. Entre tales dificultades destaca­

ban las financieras, las concernientes a la definición de su 

propio perfil, asi como el obtener un sitio entre las demás 
instituciones nacionales de educación superior sin incu­

rrir en la repetición inútil o en la competencia estéril. Las 
funciones desempeñadas por Reyes y Cosio fueron im­

prescindibles. El mérito fue de ambos. Fue tal su comple­

mentariedad, que no es posible establecer jerarquias. 

Desde un principio Reyes reconoció la deuda que dia a 

dia acumulaba con su mayor colaborador, siempre dedica­

do y eficiente. Si en una ocasión confesó que le hacía mu­

cha falta cuando se ausentaba, en otra le dijo que su 
capacidad financiera hacía posible "la multiplicación de 

los peces y los panes". Su confianza en Cosío Villegas era 
total, al grado de autorizarle a que tomara cualquier deci­

sión "a su criterio cuando se ofrezca''. Con su proverbial 

sentido del humor, en una ocasión le advirtió que tendría 
que "apechugar" con los disparates que constantemente 

cometía . Por su parte, Cosio sabía que el papel desempe­

ñado por Reyes era invaluable: además del animador de la 
institución era una autoridad "que no se siente", combina­

da con una cordialidad "que se siente''. Mientras Reyes im­

puso a la institución su carácter familiar y su actitud 

cosmopolita, gracias a Cosio que fue, desde su nacimien­

to, una institución de gran disciplina y laboriosidad. 

Uno de los principales méritos de esta compilación 

documental es mostrar otra faceta de la personalidad de 

Reyes, quien también sabia y podía ser práctico cuando 

era preciso. Es por esto que las supuestas diferencias 

irreconciliables entre ellos deben ser matizadas, pues 

éstas eran tantas como sus afinidades . No en balde Re­

yes llegó a alardear de q~e se entendían "de lejos y aún 
sin acuerdo previo", y de que sus puntos de vista "coin­

cidían en todo"_ 

¿Cuál es la verdad sobre la relación entre Reyes y Cosio 

Villegas? ¿Eran antípodas, complementarios o afines? Nin-
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guna respuesta contundente sería correcta. Las coinciden­
cias conviven con sus diferencias. Por ejemplo, ambos 
creían que La Casa de España como luego El Colegio debía 
ser una institución dedicada a las humanidades y las cien­
cias sociales, y ambos estuvieron "unidos por una fidelidad 
esencial a la cultura entendida como un fin en sí misma''. 
Por otro lado, Reyes daba poca importancia a la docencia, 
prefiriendo que los colegas se dedicaran a "su trabajo perso­
nal''. A su vez, por su interés en temas de actualidad, tanto po­
líticos como económicos, Cosío llegó a ser"d agufiestas que 
bajaba a todos los colegas de la 'torre de marfil"'. 

A pesar de que la relación entre ellos tuvo que haber teni­
do varios altibajos, resulta comprensible que Reyes creyera 
que Cosío era su heredero natural, pues incluso concedía 
que tenía mayores capacidades directivru,. De hecho, del.de 
un año antes de su muerte Reyes designó a ('.,osío como di­
rector de El Colegio para facilitar el proceso de la sucesión. 
Como se tenía previsto, a la muerte de aquél en diciembre de 
1959 el nuevo presidente de El Colegio de México fue Daniel 
Cosío Villegas, quien estaba vinculado con la institución 
"aún antes de que naciera propiamente''. Su gestión presi-

dencial, aunque breve, resultó decisiva para la redcfinición y 
el crecimiento de El Colegio de México, al hacer posible que 
emprendiera otras labores y"otras cosas, de más bulto''. Para 
comenzar, dio más importancia a las labores docentes; res­
pecto a la invt!stigación, exigiría resultados concretos y cons­
tantes. En resumen, pronto se perdió "el apacible tono 
alfonsino" y se instituyó una nueva conducta laboral; al mis­
mo tiempo, con Cosío decayeron las humanidades en favor 
de las ciencias sociales, y se asumió el reto de formar profe­
sionalmente buenos "cuadros" gubernamentales. 

¿Qué tendencia predominó con el relevo dt! Reyes por 
Cosío Villegas? ¿Fue desplazada la vocación culturalista por 
una actitud pragmática? En este caso la respuesta si puede y 
debe ser contundente. Como lo prueba este aleccionador 
epistolario, los creadores de la institución le imprimieron 
sus respectivas características. Es por ello que La Casa de Es­
paña y El Colegio de M~xico son, paralelamente, herederos 
del Ateneo y de los afanosos y comprometidos jóvenes de 
1915. Su estructura actual lo confirma. Su vocación y su re­
to son mantenerse fiel a los afanes culturales ateneistas, y se­
guir colaborando t!n la constitución de un México mejor. C 
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ALFONSO REYES 

Minuta 

Juego poético 

Bajo el nombre de Alfonso Reyes se cobija el gran ensayista, el prosista brillante, el hombre de letras, el creador de instituciones 
de cultura -El Colegio de México es el mejor ejemplo-, pero Reyes también fue un poeta sobresaliente, y en sus versos se trans­
parentaba el hombre que sabía vivir, apreciar la comida y la bebida, la inteligencia de la plática, la compañía de los amigos, la 
belleza de un paisaje. Entre las aproximaciones a Reyes poeta la mejor es la que hace Gerardo Deniz en su antología Una ven­

tana inmensa. con un texto de Octavio Paz como prólogo y una breve "Coda" del propio Deníz. En ella señala que de última 
hora decide incluir completo el juego poético "Minuta'; una de las más afortunadas conjunciones entre el hombre de letras y la 
poesia. Como homenaje a cuarenta años de su Jjillecimiento lo entregamos a los lectores 

Epígrafe 

Entre las opacas sombras 

y opacidades espesas 

que el soto formaba de olmos 

y la noche de tinieblas 

se ocultaba una cuadrada 

limpia y olorosa mesa 

a lo italiano curiosa 

a lo español opulenta 

Pero cenemos Inés 
Si te parece primero 
Baltasar del Alcázar 

Don Juan Ruiz de Alarcón y Mendoza 

La verdad sospechosa 

Loa de la cocinera 

El vecino y la vecina 

el ahorro semanal 

el honor de la Cocina 

la tradición nacional 

Hoy es cuando la raqueta 
hoy es cuando las machoides 

el afán de la silueta 

y el mito de las tiroides 

Edad pálida y enjuta 

quién come y bebe hoy en día 

-<le la abolida minuta 
oíd la filosofía 

11 
Aperitivo 

Colaboración exquisita 

de la señora y del señor 

funde el hielo de la visita 

el copetín del buen humor 

III 
Entremeses 

Cuadrilátero rombo disco 

C. G. S. Ley Decimal 

la sal proterva del marisco 

y la casta del vegetal 
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IV 
Bodegón 

(Décima primera) 

"Aqui tengo destas costas 
por cuantas desiertas playas 
descubren las atalayas 
con sus fuegos y sus postas 
las centollas y langostas 
sabogas ostias torgugas 
vederoles y lampugas 
que comerás con toronjas 
apretando como a esponjas 
sus mal formadas verrugas" 

V 

Lope de Vega 
El. peregrino en su patria 

Jardin de agosto 
(Una cesta de flores) 

" ... Una legitima cesta de flores de pleno estio ten­

drá que tomar de la naturaleza misma de sus plan­
tas ese aspecto polvoriento, vencido y palidecido de 
calor que todas las cosas deben ofrecer en este ins­
tante. 

''Tal el que reviste el primer arriate de la derecha, según 
se entra al Parque de la Muette por la Avenida de la Reina 
Hortensia. 

"La laxitud entera de la hora está expresada por la 
Centaurea Candidissima, follaje pálido y mate, casi 
blanquecino de polvo y descuidadamente igual en las 
dos caras rugosas de la hoja. Todo el efecto de la cesta 
dependerá de esta planta y de otra: la Obelia Erineus 
que, seca y delicada, con sus florecillas de un azul duro, 

va a perderse, por entre los intersticios de la verdura 
oval, hacia la cima de la colinilla. Tono principal: empa­
ñado. Ahora, reavivarlo: algunas manchas, bruscas y 
sencillamente rojas y de fuego, son necesarias. He aqui 
el Pelargonium Diógenes (rojo) cuyos cinco pétalos con­
sumidos y algo deshechos también dejan sitio a la hoja 

del Coleus, primor de Vi/more, vinosa y verde y como 
herida ya de otoño. Todo esto, amontonado sin un di-

/ 

bujo preciso, encuentra una armonia que se produce 
sola y que desafia, hábilmente ornada de sus tintes, los 
mediodias y siestas de agosto." 

Stéphane Mallarmé 
En su revista La última Moda 

VI 
El pan en la servilleta 

,Qué paloma qué cotovfa 
sobre el mantel sabe anidar 
y deja tibio todavía 
el huevecillo singular 

Encarrujado el lino esconde 
o bien plegado en alcatraz 
el misterio de harina donde 
la ley de Dios germina en paz 

Oh paloma Oh cotoví·a 

nunca faltes donde yo estoy 
El pan nuestro de cada día 

dánosle hoy 
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Sopa 
... Entre los pucheros anda el Señor ... 

En buen romance casero 

de verdura y de calor 

con los brazos remangados 

me siento a la mesa yo 

Tierra terrena terruño 
del fondo del corazón 

Bien haya el caldo y bien haya 
la madre que lo parió 

Santa lcresa 

\'III 
Platito de almendras 

(Décima segunda) 

Al huésped que se concentra 

siempre tu piedad le acuda 

oh cápsula diminuta 

de plata para la almendra 

Como se rompe la hembra 

o abre la reja el terrón 

entra el diente de rondón 

hasta la pulpa cautiva 

La sal llama la sali\'a 

y ésta la conversación 
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Dedalito de gualda 

que incita escalda 

"Entre pecho y espalda" 
que escalda incita 

Ay que si escalda 

suena la campanita 

de la Giralda 
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IX 
Jerez 

X 

Reminiscencia 

"Empezó primero el coro 

de chirimías Tras ellas 

el de las vihudas de arco 
sonó en la segunda tienda 

Salieron con suavidad 

las flautas de la tercera 

y en la cuarta cuatro voces 

con guitarras y arpas suenan" 
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Ruiz Je Alarcón 

17 



XI 
Pescado 

Si "los moluscos reminiscencias de mujeres" 

y unos y otras la radioactividad dormida 

los peces el amarga espuma de Citeres 

y el aroma de cuando comenzaba la vida 

XII 
Vino blanco 

Piensan que la rubia es menos mujer 

que beber del blanco es menos beber 

Para error tan craso 

burla y punto omiso 

Mas oh vino blanco salta del vaso 

Lo mejor que puedes hacer 

Es derramarte en el jugo del guiso 

XIII 
Carne 

La cercenada gloria de San Juan 

los astutos colmillos de Caín 

Héroes Napoleón y Calibán 

Sitios Wagram Bailén Verdún Junln 

XIV 
Madurez 

(Escolio de un caballero a su vecina de la izquierda) 

-Me estoy pasando del Burdeos al Borgolfa 

Si me estaré volviendo romántico 

"yo que siempre de los novios me rel" 

XV 
Vino tinto 

Fui general de airón y charretera 

tizón de amores y trueno de alarmas 

lancé estentóreo por la carretera 

frente a Chateau Lafite 

PRESEl'ITEN ... ARMAS 

XVI 
Aves 

... algún palomino de añadidura los domingos ... 

De torcaz o de "pularda" 

que ahora se llama asl, 

o de cuaJque perdiz parda 
rastreada por ahl 

y hasta de la altiva Juno 

el pavón 

en trufa y tufo oportuno 

o mechado de jamón 

sean por siempre mi ayuno 

y mi parva colación 

Que como tengo aJ Físico abolido 

me alivian el humor y la desgana 

tierno el pavón de nueces imbuido 

y el pollo con regusto de avellana 

Oh Museo Flamenco reducido 
cuando no en salsa mola mexicana 

Y negra pierna o cándida pechuga 

el vino empapa lo que el pan enjuga 

XVII 
Legumbres 

Dice aquél -Si el amor tiene espinas 

eso es ley de las flores más finas 

-Mas por qué la amistad ~ice ésta-

si es tan sólo legumbre modesta 

XVIII 
Aplomo 

Cervantes 

(Escolio de otro caballero a su vecina de la derecha) 

-Comienzan por decirme Tengo las manos frias 
Yo lo compruebo y 

SIEMPRE 

sé que van a ser mías 
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XIX 
Ensalada 

Lechuga tomate escarola 

cebolla honesta y ajo vil 

de generoso aceite un ola 

y náufragos de perejil 

Rábano de alcanfor y almagre 

y pimiento de bermellón 

y al desorbitado vinagre 

preferid el cuerdo limón 

XX 
Queso 

... muchos quesuelos friscos 
que dan de las espuelas a los vinos bien tintos 

Arcipreste de Hita 

A la ida y a la vuelta 

ciudadano campesino 

tienes la moral tan suelta 

que no pierdes el camino 

Sintesis de polo a polo 

vulgaridad refinada 

-Yo siempre con mermelada 

-Y yo con vino 

-Yyo 

XXI 

solo 

Ronde! de los pozos de nieve 

PERO MEJIA siglo XVI los cita en sus "Diálogos" 
populares a principios del XVII con PEDRO CHARQUIAS 

ai¡uí nuestros helados 

De alfónsigo es decir pistacho 

sinople y gualda las colores 

y el frío cuaja otros sabores 

regaliz y kummel borracho 

Es mejor cortar sin empacho 

donde están los gajos mejores 

de alfónsigo es decir pistacho 

sinople y gualda las colores 

Eran 
De 

Cedan las bodas de Camacho 

y cedan las telas mayores 

del Veronés y otros pintores 

al fausto del frío pistacho 

sinople y gualda las colores 

XXII 
Frutas y confituras 

De la cesta y del pote 

hermanas enemigas 

carmín de las mejillas 

palomas del escote 

Rousseau y el mito griego 

la fresca y la jugosa 

Ridícula Preciosa 

la que ha llorado al fuego 

Consagren los manteles 

en lienzo de pintura 

las que han vivido en una 

constancia de pinceles 

XXIII 
Amor 

(Secreto de una dama a otro vecino de la derecha) 

Y cuando ya lo tengas todo 

desaparecerás de modo 

que en la liga que no te enrede 

ni una sola pluma se quede 

Deja tu cigarro encendido 

yo entenderé que ya te has ido 

XXIV 
De otros postres y golosinas 

"El celestial humor recién cuajado 

que la almendra guardó entre verde y seca 

en blanca mimbre se lo puso al lado 

y un copo en verdes juncos de mante ca 
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mentas cacaos y limones 
Deshechos en inhalaciones 

los apetitos vegetales 

El sumiller tasa el licor 

El engaño de los espejos 
hace de multiplicador 

y Marconi enciende de lejos 
los cien globitos de color 

XXXIV 
Tabaco 

(Traducción de Stéphane Mallarmé) 

Toda el alma resumida 

cuando lenta la consumo 

entre cada rueda de humo 
en otra rueda abolida 

El cigarro dice luego 

por poco que arda a conciencia 

La ceniza es decadencia 
del claro beso de fuego 

Tal el coro de leyendas 

hasta tu labio aletea 

Si has de empezar suelta en prendas 
lo vil por real que sea 

Lo muy preciso tritura 
tu vaga literatura 

XXXV 
Polos del exceso 

(Pequeñas décimas Grandes remedios) 

Hora ceniza Y se pega 

la lengua en el paladar 

cuando sabe a rejalgar 

la acidez que nos anega 

Como un cuchillo juega 
por la entraña el acre flato. 

y el doliente timorato 

disimula y secretea 
pidiendo la panacea 

pidiendo el bicarbonato 

Otra tan menesterosa 
feligrés de la aspirina 
reclama a la medicina 

lo que a la higiene no osa 
Traga el botón presurosa 

y es prestidigitación 

el agua que en un rincón 
apura con ligereza 
porque es tabú la cabeza 

en cena de invitación 

11 

XXXVI 
Casi balada de la sed 

(Media noche) 

Giran las puertas Empezó la marcha 
de los lacayos de cola y pechera 

Juegan aJ corro las copas de escarcha 
cambia de oficio la rubia ponchera 
Cuando rebaña ya la faltriquera 

el campeón de las conversaciones 
y pasa un ángel y la sed asalta 
Escocia surte su fervor de malta 

y el trópico naranjas y limones 

Una cortina que el viento menea 

al entornado balcón se solaza 

y que lo cierren otra vez no sea-
y otra vez el bullicio y la algaraza 
Oh piedades de árnica y linaza 

para las intestinas contusiones 
Trago que al par que domestica exalta 

Escocia surte su fervor de malta 
y el trópico naranjas y limones 

ENVfO 

Príncipe Nada sobra y nada falta 

Se van apaciguando los salones 

noviembre-diciembre, 1999 EL COLEGIO DE Ml\xrco 25 



Ya ni en la soda la burbuja salta 

ni Escocia surte su fervor de malta 
ni el trópico naranjas y limones 

XXXVII 
Vestuario 

(Ideas de fatiga) 

No es ilícito soltar 
el grifo al alma un momento 

Neblina de pensamiento 
que nos cura de pensar 

Fácil divagar asl 
Ficha símbolo moneda 

vale un sombrero de seda 
la cifra que traigo aqul 

Miren la fuerza que ata 
un talismán de cartón 
De armiño nutria y visón 

sendos ejércitos mata 

... Por ensalmo se despeja 

de repente la neblina 
Suena sobre la bandeja 
el timbre de la propina 

"Ya los caballos están 

XXXVIII 
Despedida 

viendo que salir procuras 
probando las herraduras 

en las guijas del zaguán" 

XXXIX 
Oración 

(Estampa popular) 

Baile en mi fogón 

San Pascual Bailón 

26 

Alarcón 

Oiga mi oración 
mi santo patrón 

Era por media mañana 

y era en el huerto Pascual 
que si fregaba la loza 
o lavaba el delantal 

Las monjas a sus oficios 
ocupadas en rezar 

y el cocinero sonrie 
porque oye un ave trinar 

Pronto vuelve el cocinero 
que era tiempo de guisar 

Se hace cruces y no encuentra 
la cocina conventual 
Ay que pasaron cien años 

en ese instante fatal 
y hoy-en vez del monasterio 

hay un cuartel militar 

Cocinero cocinero 
que en vino de consagrar 

emborrachas y cocinas 

la fritanga espiritual 
Santo de la Eucaristla 

que saltas ázimo el pan 
en el boliche o balero 

del copón trascendental 

y en la sazón absoluta 
-sin azúcar y sin sal-
haces que el manjar más pobre 
sea el más rico manjar 

Tú que en la mesa de Pedro 
con la paloma de Juan 

mechas el guiso-Manuel 

de tu cordero Pascual 

Cocinero cocinero 

te olvidas de cocinar 
Un ave cantaba y todo 
se te iba en escuchar 

Pasaban meses y años 
y tú no volvías más 

De fijo los caminantes 
se asombraban de mirar 

al que en mandil y bonete 

cándida estatua de sal 
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ya casi echaba raíces 

de tanta inmovilidad 

creciéndole por los suelos 

aquella barba caudal 

Cocinero cocinero 

de ti nos vino este mal 
Arréglatelas ahora 

para hacernos perdonar 
El diecisiete de mayo 

dicen que es día fatal 

Los que en tal fecha nacieren 

nacidos el día tal 
creen que les habla el cielo 

cada vez que oyen cantar 

se olvidan de sus provechos 

dejan su casa y lugar 

de su nombre no se acuerdan 

Qué se habían de acordar 
cuando canta para ellos 

el pájaro celestial 

Baile en mi fogón 

San Pascual Bailón 

Oiga mi oración 

mi santo patrón 

y de mis pecados 

me dé remisión 

... Hecha es ILI cena 
Levántense los manteles 

Alcázar 

Nota sobre San Pascual Bailón 

La mejor hagio,grhfía corzs1Jlta la leyenda en labios del 
pueblo, sin pretender apura~la demasiado. Así crece la 
vida sobrenatural de los Santos: ya que no realidad 
histórica, folklore a lo divino, flor indecisa de todas las 
imaginaciones. Acaso la vida de 1111 elegido se conta­
mina o confunde con la de otro. Los tratadistas confie­
san ignorar las razones que pueden hacer de San 

Pascual algo como un celeste mayordomo de casa y 

boca o Santo Varón del Trinchante y Cuchillo. ¡Co­

mo si no vieran que el mayor cocinero es el que 

adereza y sirve, en el sacrificio de la misa, el pansa-

grado! Porque San Pascual es, por antonomasia, el 
Santo de la Eucaristía. ¡Qué más da! El San Pascual 

que me enseñaron de niño gentes humildes y senci­

llas -un San Pascual con sus ribetes de Rip Van 

Winkle y "cocinero antes _que fraile"- es más eficaz a 

manera de virtud del alma que el verdadero hijo de 

Martín Bailón e Isabel Jubera, nacido en Torreher­

mosa, provincia cesara ugustana, el 17 de mayo de 

1s40 e 
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CARMEN DELIA VALADEZ 

Notas sobre variantes ortográficas 

en el español de México 

A finales del siglo (y del milenio) se ha publicado una nueva ortografía del español. Vale la pena releer este ensayo publicado 
anteriormente en el tomo XXXI, número 2, 1982, de la Nueva Revista de Filología Hispánica. 

U
n hecho curioso e interesante en el trabajo lexico­

gráfico es el de las variantes ortográficas de un vo­
cablo. De un lado tenemos la grafía o las grafias 

canonizadas por la autoridad lingüistica -en nuestro ca­

so el DRAE sustentada sobre una base etimológica-; de 
otro lado tenemos la fluctuación, la duda, el cambio. Nos 

encontramos siempre ante un problema de historia de la 
lengua: ¿cuándo una grafia deja de considerarse una falta?, 

¿cuando la mayoría de los hablantes cultos la usan, o cuan­

do el DRAE la canoniza? 
Al tratar de explicar una serie de variantes ortográficas, 

que aparecieron en el corpus del Diccionario del español 
de México (DEM), encontré que en la mayorla de los casos 

existía una lucha entre la ortografia etimológica, histórica­
mente aceptada y conocida por un grupo de personas cul­

tas, y una ortografia basada en la analogla o la etimología 
popular, generalmente muy difundida, aunque por lo re­

gular no aceptada por los académicos. Asl, por ejemplo, en 

el caso de ingerencia e injerencia, 1 en el DRAE aparece IN­
JERENCIA 'acción y efecto de injerirse (del lat. inserere) 

entrometerse, introducirse en una dependencia o nego­
cio'; INGERIR (del lat. ingerere) aparece con el sentido 

único de 'introducir por la boca la comida o los medica­

mentos'. No se registra ingerencia como relacionado con 
gerencia y gerente y que vendrían del latin ingero 'llevar, 

ejercer, hacer en o dentro de'. En el corpus del DEM2 inge-

1 A. Rosenblat, Buenas y malas palabras, p. 202. 
2 El corpus del cspai'lol de Máico contemporaneo consta de 1 000 

renda apareció cinco veces ("A partir de entonces la inge­
rencia de esta potencia en la vida de los pueblos hispano­
parlantes se volvió de lo más descarada") frente a una sola 

aparición de injerencia ("Posiblemente su injerencia en los 

problemas de sus vecinos del sur no ha sido lo suficiente­
mente interesante") . Sin embargo, en el lenguaje periodís ­
tico de los últimos años, no incluido en nuestro corpus, 
aparece diariamente injerencia . La conclusión sería, en 

principio, que un diccionario del español de México debe 
registrar ambas grafias y que la definición aparecerá bajo 

la más frecuente . Aunque en el momento actual la prensa 
intente revitalizar la grafia con j canonizada por la autori­
dad del DRAE, muchos hablantes cultos preferirán la grafía 

con g debido no a un preciso conocimiento etimológico, 
sino a que existe un grupo de verbos terminados en -gerir 
(ingerir, digerir y sugerir) que son de uso frecuente, frente 
a sólo un verbo terminado en -jerir (injerir o injerirse) de 

uso bastante restringido . 
PRETENSIOSO y PRETENCIOS0 3 son dos grafias de 

un vocablo, ninguna de las cuales ha sido registrada por el 

DRAE. La causa de esta ausencia podrfa explicarse por una 
memoria erudita que recuerda que se trata de un galicismo 

procedente de "pretentieux" y sería también esa memoria 
erudita, más liberal, la que al admitir el uso del vocablo jus-

textos de 2 000 palabras, fechados entre 1921 y 1973, incluye lengua 
culta, subculta y subastada (El Diccionario del Espai'lol de México es un 
proyecto iniciado en el a/lo de 1973 y que se realiza bajo la coordinación 
de L F. Lara). 

l A. Rosenblat, op. cit., pp. 226-229. 
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El diccionario de la Academia registra sólo ILACIÓN 

(del latín illatio, -onis). 'Acción y efecto de inferir una cosa 
de otra. Trabazón razonada de las partes de un discurso'. 

HILACIÓN no aparece, aunque el hablante la asocia nor­

malmente con 'el hilo de las ideas', 'el hilo del discurso' y 
con el verbo hi/ar (del lat. filare); desgraciadamente Coro­

minas no registra ni hilar, ni i/ar, ni los sustantivos corres­

pondientes para poder argumentar. Una ratificación de 

ello es la tercera acepción figurada del verbo hi/ar en el 
DRAF.: 'discurrir, trazar o inferir unas cosas de otras'. En 

nuestro corpus no aparecieron los vocablos ilación, ni hila­
ción, pero en una ocurrencia del verbo hi/arpodemos leer: 

"hi/ar una serie de palabras que surgen unas de otras de sus 

rasgos fonéticos~ Se puede suponer que en general se igno­
ra, por su poco uso, el vocablo ilación, mientras que hilo e 

hi/ar son dos vocablos de uso frecuente y que además po­

seen los sentidos que cubre ilación. 
En el caso de PUYA y PULLA el DRM. registra la última 

con la acepción de 'dicho con que indirecta o embozada­

mente se zahiere o reconviene a una persona', y puya como 

'punta acerada que en una extremidad tienen las varas o 

garrochas de los picadores y vaqueros, con la cual estimu­

lan o castigan a las reses'. En México, sin embargo, existe 

entre personas cultas una notable preferencia por la grafia 

puya en la expresión 'echar pullas' que a veces parece deber­

se al conocimiento y asociación con la puya de los picado­

res y vaqueros. Podría explicarse también por el grupo de 

vocablos terminados en -uya (tuya, suya, cuya, aleluya, hu­
ya, incluya,.concluya, influya, cte.), mucho mayor que aquél 

de los terminados en -ulla (hulla, patrulla, casul/a, magulla 
y grulla). Aqui, al parecer, la etimología popular ha ganado 

la partida a la ctimologia culta. 

En México parece ser muy frecuente DESTORNILLARSE 

de risa, pues se asocia con tornillo; mientras que la grafla eti­

mológica DESTERNILLARSE (relacionada con las ternillas, 
cartílagos) al no ser transparente para el hablante que escri­

be, es poco usada. Sin embargo, en nuestro corpus hubo tan 

sólo una ocurrencia de este vocablo y con esta grafla ("Con 
sarcasmo ladino se desternillaba para hacerse oir hasta afue­

ra si era posible"). Se puede decir que aunque el de uso co­

mún es destornillarse, la persona que quiere escribir y tiene 

duda recurre al diccionario y registra la grafla que allí en­

cuentra, aunque no coincida con su uso como hablante. 

Semejante al anterior, es el caso de ARRELLANAR­

SE/ARRELLENARSE. Frecuentemente se prefiere arrelle­
narsepor su relación con relleno vocablo frecuente, frente a 

rel/ano sólo usado, en un reducido número de textos litera-

rios. Sin embargo, la grafla registrada en nuestro corpus fue 

arrellanarse ("Se da vuelta hacia la pared, de espaldas a Pie­
dad y se arrel/ana para dormir"). De nuevo porque el que 

escribe trata de hacerlo de acuerdo con una norma de co­

rrección escrita y registrada en el diccionario . 

HOJEAR Y OJEAR (HOJEADA Y OJEADA) son sinóni­

mos en cierto sentido, pues ambos se relacionan o refieren 

al mismo tipo de objetos : libros, cuadernos, etc. El VRAE re­

gistra hojear con el sentido de 'mover o pasar ligeramente 

las hojas de un libro o cuaderno (en ocasiones) leyendo de 

prisa algunos pasajes para tomar de él un ligero conoci­

miento' y ojear como 'dirigir los ojos y mirar con atención 

a determinada parte'. El DRAE registra únicamente el sus­

tantivo ojeada 'mirada pronta y ligera' pero no hojeada. 
En nuestro corpus apareció solamente el verbo hojear, 

con ocho ocurrencias ("Daniel parece hojear un mugroso 

cuaderno de fotograflas de familia"); el sustantivo hojeada 
se registró tres veces ("¿Por qué no le das una hojeada a es­

tos libros que le traje a Cristián?"), y ojeada tuvo dos ocu ­

rrencias (''Aun los más escépticos no pueden dejar de dar 

una rápida ojeada al horóscopo de diarios y revistas") . 

Podriamos concluir que existe una preferencia por hojear 
y hojeada asociada seguramente con las hojas de libros, 

cuadernos, etc., mientras que ojear y ojeada relacionada 

con ojo se usan con poca frecuencia y tal vez tienden a de­

saparecer . Hojear se usa en infinitivo y en sus formas con­
jugadas (hojeamos, hojeabas) . Hojeada se usa 

frecuentemente en la perífrasis echar una hojeada. Ojear 
sólo parece usarse en infinitivo y en lugar de las formas 

conjugadas se prefiere la perífrasis echar una ojenda cuan­

do se trata de objetos que no están constituidos por hojas, 

pero que pueden ser vistos u observados: "Echa/e una ojea­
da al coche", "Echa/e una ojeada al niño". 

ACECHAR y ASECHAR5 es problema histórico resuel­

to por el uso en beneficio de acechar, pero aún registrada 
con ambas graflas, en el DRAE. En él se pretende darlas co­

mo dos palabras con acepciones diferentes : en nuestro cor­

pus, por el contrario, se registró con ambas graflas y un 
solo s·entido: 'observar, aguardar cautelosamente con algún 

propósito'. 

Tenemos más información sobre AVALANZARSE y ABA­

LANZARSE sobre todo a través del articulo de A. Parien­

te.6 En el DRAE aparecen registradas abalanzar y abalanzarse 

5YakovMalkiel, "Old Spanish assecharand itsvariants "', HR, 17 (1949), 
183-232. 

6 Angel Pariente, "¿Abalan7.arsc o avalanzarse?~ RFE, 51 ( 1968). 229-
238. 
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